
Fundamentos | Lección 55 pág 1

Muéstranos el Padre
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En esta quincuagésima quinta lección, vamos a hablar sobre el Dios 
Padre, a partir de lo que las Escrituras hablan sobre Él. Aprendere-
mos que nuestra mente limitada solo puede comprender y conocer 
a Dios si Él se revela a nosotros. Ni el esfuerzo ni el conocimiento 
humanos, tampoco la misma religión, podrán mostrarnos el Pa-
dre.                                                                                                                                                    

Muéstranos el Padre

Por Eliseu Moreira

Introducción
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Queremos animarnos y estimularnos a comprender las Escrituras 
sobre el tema de hoy con un espíritu voluntario y un alma contrita. 
Ese Padre amoroso, lleno de gracia, que amamos; Él nos amó pri-
mero.

Es importante destacar que siendo Dios un ser infinito, es imposible 
a cualquier criatura con una mente limitada conocerle o compren-
derle exactamente cómo Él es.

“Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. 
Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.” 

1 Corintios 13:12

Tenemos grandes limitaciones para conocer a Dios. Sin embargo, 
Él se reveló mediante un lenguaje comprensible a nosotros. En las 
Escrituras Sagradas, encontramos, en muchas situaciones, a Dios ha-
blando de sí mismo. Es más, nadie puede conocer a Dios sin que Él 
se revele. Todo lo que conocemos de Dios es lo que Él reveló de sí 
mismo y lo que Jesús revela del Padre.

“Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve.”

Isaías 43:11

“Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de mí.
Yo te ceñiré, aunque tú no me conociste.”

Isaías 45:5

“Así dice Jehová, el Santo de Israel, y su Formador: Preguntadme de las cosas 
por venir; mandadme acerca de mis hijos, y acerca de la obra de mis manos.” 

Isaías 45:11

Él se revela allí como un criador, como un sostenedor del universo. 
Entonces podemos decir que Él es Santo, que Él es Señor, que Él es 
Salvador, creador, que Él sostiene, que tiene todo el poder, que Él es 
único, porque Él se reveló así.           
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De esta manera, podemos atribuirle santidad, señorío, salvación 
como atributos inherentes a Dios, atributos de su moralidad, que 
son naturales de Él, que nadie más los tiene, además de ese Padre 
Amoroso y glorioso. Y Él se presenta de esa forma.

Comprender a Dios en su plenitud sería tan difícil como poner el 
océano en una taza. Nuestra mente es demasiado pequeña para 
comprender plenamente a un Dios tan grande. Pero Él se ha reve-
lado a sí mismo lo suficiente para agotar nuestra capacidad, lo sufi-
ciente para tapar nuestra incredulidad. Por eso Oseas nos convoca:
“Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová” (Oseas 
6:3).

Es importante comprender que el conocimiento de Dios solo viene 
por revelación. No viene por conocimiento ideológico ni por conoci-
miento teológico. El conocimiento de Dios no se da por la sabiduría 
humana, ni por la inteligencia, ni por la filosofía, ni por la ciencia, ni, 
mucho menos, por la religión. Podemos afirmar eso basado en la 
epístola de San Juan. 

“A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los que le recibieron, 
a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad 

de varón, sino de Dios.”

Juan 1:11-13

Él vino para un linaje de Abraham, pero, aun con toda la estructura 
religiosa que tenían, no pudieron comprender a Dios. Ellos discutían 
y enseñaban sobre Dios, pero no conseguían entender a Dios. Una 
prueba de eso es que Jesús fue rechazado porque no había entendi-
miento claro sobre Dios. Ellos eran religiosos. Una mente religiosa no 
puede entender, pues conceptualiza a Dios desde el punto de vista 
humano. Dios es conceptualizado por Él mismo, es un tema de fe.

Una mente religiosa tiene la capacidad de crear conceptos para 
atender las necesidades personales. No podemos ver eso en el con-
cepto de religión, en el que son creados dioses, ídolos, para atender 
necesidades humanas. A veces, hacemos de nuestro Dios un ídolo 
al tratar a nuestro Padre como alguien que debe atender apenas 
nuestras necesidades.
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“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que 
se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.  Pues está escrito: Destruiré 
la sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos. 

¿Dónde está el sabio?  ¿Dónde está el escriba?  ¿Dónde está el disputador de 
este siglo?  ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? Pues ya que 

en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, 
agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación.  Porque 
los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predi-
camos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para 
los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 

poder de Dios, y sabiduría de Dios.  Porque lo insensato de Dios es más sabio 
que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.” 

1 Corintios 1:18-25

Ese texto nos muestra que por la sabiduría, por la filosofía, por los 
caminos de la inteligencia humana, jamás se conoce a Dios. No se 
puede. Las mentes aristotélicas buscan conocer a Dios por medio de 
la filosofía y del conocimiento intelectual, pero Dios escondió de los 
sabios y entendidos y relevó a los pequeñitos. Una forma simple de 
conocer a Dios es oír qué Él habla de sí mismo. 

“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu 
de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, por-
que se han de discernir espiritualmente.” (1 Corintios 2:14)

Hay una especie de esfuerzo humano que proviene del ego, del or-
gullo, de la soberbia, buscar de forma natural entender el espiritual; 
buscan conocer a Dios de forma distorsionada de la verdad, creando 
a un dios limitado a la capacidad humana.

“Estas cosas hiciste, y yo he callado; pensabas que de cierto sería 
yo como tú; pero te reprenderé, y las pondré delante de tus ojos.” 
(Salmos 50:21)

Dios pregunta: ¿Ustedes piensan que Yo soy igual que ustedes? ¿Me 
tratan como si Yo fuera igual? Me están poniendo al mismo nivel 
que ustedes. Hay una insistencia del ser humano en distorsionar la 
imagen de Dios, creando sus propios dogmas y religiones.
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Podemos decir que Adán fue un ejemplo de esos. Cuando pecó, in-
mediatamente para reparar su problema, él crea una ropa de hojas, 
quiere presentarse delante de Dios disminuyendo su desnudez. Él 
sabía que el Padre estaba allí, pero necesitaba tapar su desnudez, 
era su esfuerzo. Dios lo desconsidera y le trae ropas de piel. Eso sig-
nifica que un animal había muerto, algo completamente diferente 
del esfuerzo del hombre, era Dios extendiendo las manos, era el Pa-
dre extendiendo las manos, eso es importante destacar. Me gustaría 
destacar que Dios es nuestro Padre, así como Jesús siempre se refe-
ría a Dios como Padre.

Podemos citar la situación de Caín como otro momento que perci-
bimos al hombre intentando agradar a Dios, conocer y acercarse de 
ese Padre por esfuerzo propio.

Para intentar agradar al Padre, Caín ofrece fruto de la tierra, algo que 
Dios no había pedido, cosas que al Padre no le agradaba. Por eso 
Dios rechazó tanto la ofrenda como al que la hizo. 

En aquel episodio del becerro de oro en Israel, quisieron dar una 
cara a Dios. Pensaron así: “Mira, todos los dioses de esas naciones 
tienen cara, vamos a poner una en nuestro Dios.” Es un esfuerzo sin 
sentido de parte del ser humano para conocer al Padre, siempre 
hubo un esfuerzo sin sentido.

Existe un camino para el conocimiento de Dios, ese Padre amoroso. 
Ese camino no es humano, ni filosófico, ni de dogmas.

“Felipe le dijo:  Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo:  ¿Tanto 
tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe?  El que me 
ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú:  Muéstranos el Padre? 
¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí?  Las palabras que yo os 
hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, 
él hace las obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra 
manera, creedme por las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que 

en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, 
porque yo voy al Padre.”

Juan 14:8-12
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Jesús decía a Felipe:                                                                                 
                                                                            
a) Soy la expresión de mi Padre.

b) Soy el acceso al Padre – camino. 

c) Soy la expresión exacta de su ser.

d) Soy su voluntad en acción.

e) Soy el proyecto de rescate de mi Padre.

Todo intento del hombre en conocer a Dios, sin Cristo, resulta en 
frustración y esfuerzo cansado. Todo y cualquier esfuerzo en conocer 
a Dios tendrá que pasar por Cristo, que es la revelación exacta del 
Padre.

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) 

Jesús es el Emanuel constituido por el Padre para revelarlo al mun-
do. La Biblia dice que el Padre es amor; ¿y cómo Él expresó su amor 
por nosotros? En el rescate, en la remisión, en la redención, por me-
dio de su Hijo – Jesús, el Emanuel constituido por el Padre.

“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo 
a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el 
Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el uni-

verso; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sus-
tancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó 
a la diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto superior a los ángeles, 

cuanto heredó más excelente nombre que ellos.” 

Hebreos 1:1-4

¡Dios ahora habla por el Hijo! Quizás aquella expresión del capítulo 
17 de Mateo, en la transfiguración, cuando el Padre dice al Hijo: “Este 
es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”, estaban allí Elías, 
Moisés y Jesús. Y Dios dice que a Jesús es que tienen que oír – ni la 
Ley ni los profetas. “Ahora hablo por mi Hijo, y Él es mi verbo.”
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Los hombres buscan varias formas de conocer a Dios:

 Conocimiento intelectual;

 Conocimiento filosófico;

 Conocimiento experimental.

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.”

Juan 17:3

“Respondió Job a Jehová, y dijo: Yo conozco que todo lo puedes, y que no hay 
pensamiento que se esconda de ti.  ¿Quién es el que oscurece el consejo sin 

entendimiento? Por tanto, yo hablaba lo que no entendía; cosas demasiado 
maravillosas para mí, que yo no comprendía.  Oye, te ruego, y hablaré; Te 

preguntaré, y tú me enseñarás. De oídas te había oído; Mas ahora mis ojos te 
ven.  Por tanto me aborrezco, Y me arrepiento en polvo y ceniza.”

Job 42:1-6

Conceptos sobre Dios solo sirven para quien lo conoce. Estudiamos 
sobre Dios no para creer en Él, sino porque creemos en Él; estudia-
mos para expresar lo que creemos sobre Él. Para ilustrar un poco 
más lo que ha sido hablado hasta aquí, veamos aquella situación 
cuando Abraham manda a su siervo Eliezer a buscar una esposa a 
Isaac, en Génesis 24, pues es una buena alegoría.

Abraham le pide a Eliezer poner la mano debajo de su muslo y jurar, 
comprometerse que traería una esposa a su hijo, que pertenecie-
ra a su linaje. Eliezer va a una tierra distante y encuentra a Rebeca. 
Después de hablar con ella y ser llevado a la casa de sus padres, él 
regala tesoros, riquezas, joyas, traídas por él. Sin embargo, Eliezer no 
dice que aquellos regalos son de él, sino que son de parte del novio 
y del padre del novio. Y aquí, alegóricamente, Abraham representa 
al Padre – Dios; Eliezer representa al Espíritu Santo, que trae los te-
soros, los dones del Padre; e Isaac, que esperaba por la novia, lleno 
de expectativa, representa a Jesús. Ese siervo de Abraham, que re-
presenta al Espíritu Santo, no se autoglorifica, no busca gloria para 
sí mismo, sino presenta las riquezas el Padre. La esposa, que repre-
senta la Iglesia, conoció a Isaac y a Abraham por las informaciones
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ofrecidas por Eliezer, siervo de Abraham, antes de conocerlos per-
sonalmente.

Representación alegórica

Abraham

El siervo de Abraham

El hijo de Abraham

La esposa del hijo de Abraham

Dios

El Espíritu Santo

Jesús

La Iglesia

Huye de la religión especulativa, huya del conocimiento intelec-
tual sobre Dios, huya de conocer a Dios por la religión, conozca a 
Dios en la suficiencia de Cristo y por la revelación del Espíritu Santo.

REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta quincuagésima quinta lección de Fundamentos, estu-
diamos el tema Muéstranos el Padre. Tuvimos la oportunidad de 
aprender que no es posible conocer a Dios por medio de la filoso-
fía, ni de forma natural, ni aun por medio de la religión. Para cono-
cer a Dios, necesitamos que el mismo Dios se revele a nosotros. En 
las Escrituras, Él se reveló mediante un lenguaje comprensible a 
nosotros, o hablando de sí mismo, o por medio de Jesús, la expre-
sión exacta de su ser.

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Cómo podemos adquirir el conocimiento de Dios Padre?

¿Cuál es el camino para conocer a Dios Padre?

¿De qué debemos huir para conocer a Dios Padre?

01

02

03
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